
De todos los momentos que hemos vivido durante la visita del Papa León a Madrid, el 
que más ha tocado mi corazón ha sido, sin duda, la Vigilia con los jóvenes. Ver reunidos 
a tantos jóvenes con el deseo sincero de encontrarse con Cristo ya era, de por sí, algo 
emocionante. Además, para muchos de ellos era la primera vez que participaban en un 
encuentro con el Papa, y en sus rostros se podía percibir la alegría, la ilusión y el 
agradecimiento por estar viviendo un momento tan especial. 
 
No fue solamente por la belleza del encuentro o por la cantidad de personas reunidas, 
sino por algo mucho más profundo. Me llegó especialmente al corazón la invitación que 
nos hizo el Santo Padre a hacer silencio para poder escuchar a Dios. En medio de un 
mundo que corre constantemente, que nos llena de ruido, de mensajes y de 
preocupaciones, escuchar al Papa recordarnos que necesitamos detenernos para 
encontrarnos con el Señor fue para mí una llamada muy fuerte y muy actual. 

 
Sentí que aquellas palabras iban dirigidas personalmente a mi corazón. Como tantas 
veces nos recuerda san Agustín, Dios nos espera dentro de nosotros mismos, pero para 
descubrirlo necesitamos entrar en nuestro interior. El Papa nos invitó precisamente a 
eso: a salir de las prisas, a no vivir siempre hacia fuera y a recuperar espacios de silencio 
donde Dios pueda hablarnos. 

 
Pero quizá lo más impresionante fue lo que sucedió después. Cuando comenzó la 
adoración eucarística, aquel mensaje se hizo realidad. Miles y miles de jóvenes 
permanecimos en un silencio que todavía hoy me emociona recordar. Un silencio lleno 
de Dios. No era un silencio vacío, sino de presencia. Miraba a mi alrededor y me 
impresionaba ver a tantos jóvenes y familias con niños pequeños a su lado recogidos, 
rezando y adorando al Señor con una sencillez y una profundidad que hablaban por sí 
solas.  

 
Creo que fue uno de esos momentos que permanecen grabados para siempre en el 
corazón. Y si hubo una imagen que resumió lo que allí vivimos, fue escuchar a toda 
aquella multitud de jóvenes cantar al unísono, con fuerza y convicción: «Tú, el único 
Rey que tiene que reinar». En ese instante experimenté una inmensa esperanza para 
la Iglesia. En una sociedad que muchas veces parece incapaz de detenerse, contemplar 
a tantos jóvenes haciendo silencio ante Jesús y proclamando juntos su fe me recordó 
que Dios sigue tocando los corazones y despertando en todos nosotros el deseo de algo 
más grande, bello y verdadero que permanece para siempre.  

 
Regreso a mi comunidad y a la vida cotidiana con un deseo renovado en el corazón: 
seguir cultivando ese silencio orante y contemplativo que nos permite encontrarnos con 
Dios en lo profundo de nosotros mismos, y ayudar también a otros a descubrirlo. Vuelvo 
con la certeza de que este silencio, lleno de presencia, no nos aparta de la vida, sino 
que nos ayuda a vivirla con más profundidad, esperanza y sentido; y con el deseo de 
compartir con otros este camino hacia una vida interior que sostiene, transforma y llena 
el corazón de verdadera alegría. 

        Hna. María Lombardero 


